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Año XlI."Núm. 3 2 9 9 Murcia 9 Febrero de 1897 Tres ediciones diar ias 
5 « * : 

liCS violtos, acíííac, 
' » i d o i s ! , inapetencia, 
tesad», agua i¡ toca, 
MIi: 7 doloies de esté-
aaeo, cistara 7 (traída, 
etc., desapateccB al >i-

! gTiIsste iia de usar «1 
(t p o l v o s d e i a r -
K U N T Z ) , díEte-
natlo es troTes diaa ' 
lai <Us;epsias, eaa-
ttalgias 7 catartog ' 
gáttncos, como i dia
rio lo tettificíB milla- ' 

íetsdecidos. CAJA 7*50. Moi^éno Mique l , ¿tenal, i. - MADSIB. Centro cl« 
i a i i d a a a s , Saabla d« las Flotes, 1, BASCELOKA, 7 prlaoipaisa fatmaoias 7 dicguerias dei nudo. ' 

Puntos de veut!* eu Muroia, en todas las farHi>tcia9 y para ventas al 
por mayor. Ruiz Seiquer, plaza do San Bartolomé. 

CONSULTORIO DE MEDICINA Y CIRUJIA 
DE 

DON JOSÉ M/ CASTILLO TAPIA 
Médico Forense y de la Beneficencia Municipal 

S Ü E R O T i m A í l A 
Tratíimianto do la Difceriá, Tuberoulúíiis, Cáucer Afo"o ones supurativas, Asma 

esenoialy sintoníática enfermedj.do¡< ca di«cas f del Estómago Suero Fisiolójjcico 
para combatir 1& anemia y C'.avaií c«noi»3 g- aves. 

VACUNAS. 
Contra la rabia, C'irbnnolo y Roseo'». 

JUGOS ORGÁNICOS D E B R O W N SEQUARD 
Orquition, Renal, Sub'ona, Tí^cudeo y Subtancjia oen-bril. Para el tr> tamien-

to de la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Bringht| y Anencia Cerebral. 
Institu'o d" vacunación cont a ia virus! a. 
H iras de c 'nsuUa, d e l l á l y d e 4 : á 6 . 
Callo de G jnzaloü Ad-ilid (ai tes Aljezares), hñu. 20 y 33. - MURCIA 

•tMaBsj*¿as^ü««w«B<:MrM«?»,aaggaa'rtf*&m»B<»ig»rag»tKWK^aBig!^wl iw.:»iw 

SE V E N D E N tres parejas de Pa-
von-B ¿«ales, eo la casa n." 3, jun

to á la Loterí del Puente. 10-10 

Subasta voluntaria 
El dia 2O de Febr ro de lfe97 y 11 ho

ras de sU mañana, se venderá en subas 
ta púb ioa, en Cartagona, ante e! Nota 
rio D Rifael Blanes Serra, y en Ori-
hue'a ante ei Notario D Pedro Turón 
y L izano, una hacienda llamada it> Ca-
tral, situada en el Partido de Paloma-
rot, huerta y jurlsdiocion de la Viila de 
Catral. oon riego de la ao»quia de Oa-
llOS'i. 

Se compone de 181 tahullas y 26 bra
zas, incluso la casa, egido y servidum
bres. 

Las condiciones de subasta, están de 
manifiesto, en los despachos de las cita 
das Notarlas.» 15—6 

CONTRA EL FRÍO 
Gran surtido de esteras de todas cía 

ses. oon nuevos dibujos y precios sin com
petencia. 

Estera doble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—Batabias pita, á 6 reales 
y medio vara.—Filete pita y esparto, á 
4 reaíes.—Estera del terreno blanca y 
colores, & 3 reales vara cuadrada snpe-
riorj la hay tambieo á 2 reales y me Mo. 
—Estera fina blanca de primera, h 70 
céntimos vara cuadrada, da segund* á 
60. 

Surtido de t >da8 medidas de persia-
uas inglesas, oadenüia y de hilo, do 10 
reales metro ouAdradu y 16 Us de eade-
nilla. 

So arreglan esteras y alfombras á p! e-
oios baratos, con buena colocación. 
E S T E R E R Í A D E JOSÉ PÜSTER 

OalU de Santa Isabel, n.° 4 

EL A N T I G U O eatableoimieíit) de 
U. Abelardo Teruel, sito en el nú

mero 31 de la calle Mayor, de hi ciudad 
de Orihuela, se traspasa en buenas con
diciones, por no poderlo atender su due
ño 

Para tratar, en la cita'la casa. 15-7 

SAN JOSÉ 
Gran despaclio de vinos de Vallepeñas 
CALLE D E SAN ANTONIO, 

F R E N T E A LA CONFITERÍA 
• — ^ PRECIOS ECONÓMICOS * 

r. 
SIS 

s.flí ion ie la noelie 9 Febrero 

mC!¿S¡lEII7mE 
'!£ muu nmimmi DEL AÑO 

Actualidades 

LEÑA.—''^^ vende á seis reales 
quintal en casa de C'srmelo: calle do la 
Puerta de Orihuela. 

COLEGIO 
DE NIÑAS Y SEÑORITAS 
Calle de la Coruña, núm. 15. —Barrio 

del Carmen. 
Enseñanza completa y labores; clase 

especial en bordados y otros primores. 
Be adm ten enea gos de bor ados en 

ropa blanca y color, por difíciles que 
sean. 

Precio mensual de la clase para seao 
ritas, 20 reales, y para niñas, 10. 

Cal le de la Coruña , n ú m . 15 
BARRIO DEL CARMEN 8—5 

LO Q U E SE V E 
A las seis horas de publicadas las 

reformas.tie Cuba, producto de uu la
borioso y profundo estudio; cuando 
apenas había habido tiempo para leer
las, ya decídn algunos periódicos que 
eran malas, insuficientes y hasta per
judiciales. 

Han bastado unos sesenta minutos, 
para que unos cuantos periódicos, 
coincidieadü con los filibusteros, de
claren que las reformas concedidas i 
Cuba no son aceptables. 

No se puede dar ya mayor penetra
ción. 

Ei gefddil gobierno, para conducir
nos á puerto de salvación, tiene que 
luchar coa todo eso y más; cuando la 
prensa extrangera elogia al gabinete 
español y aplaude las reformas de Cu
ba, hay perió Jicos eu España que se 
complacen en dificultar la acción del 
gobierno, siquiera sea con ^censuraB 
pasageras por lo inmotivadas. 

Y eso üicen que lo hacen «por pa
triotismo». 

El Sr. Cánovas bien merece la ad
miración de que es obj íto por su in
mensa capacidad y por su paciencia. 

AL DIARIO. 

Ya lo vé nuestro colega y tácitamen
te lo reconoce. 

La algarada sobre los asuntos de la 
Diputación provincial, llevaba su má
cula, y apartándose «El Diario» de 
maquinaciones insanas, reconoce hoy, 
al tratar de las angustias del Ayun
tamiento de San Javier, que hay 
otros Ayuntamientos en el mismo 
caso. 

Es lo mismo que hemos dicho nos
otros y nos hemos quedado cortos. 

Nuestro colega se habrá convenci
do de que todas esas gratuitas afirma
ciones de que «la Diputación provin
cial estaba sitiada por la inmorali
dad», no hay quien las mantenga. 
Son dichos anónimos para intentar 
que se «apedraje» el gobernador de 

j! la provincia ó el presidente^le la Di-
\\ potación provincial, ó los do« á la vez. 
I Todos esos artículos, firmados por 
•j «Un Diputado provincial», fUu viejo 
I coaservador», y otras frasaide efecto 
;' inofensivo, son de una mistaa perso-
|| na, ávida siempre de proálgarsa en 
• estss materias. / 
i Pero la «madre del colero», vá 
;; apareciendo ya. i 
il «El Diario» habrá leiócíi que si-
u guien do la cainpaña en fafor de «los 
i; pobres del Hospital», se depara con-
• ! tra la gefatura que eje ce tan digua-
i: mente el Sr. González Cifede, en el 

partido conservador. 
Por eso decíamos nosotíos y deci-

>: mus, que ayudamos á que ee trajeran 
; recursos para la beneficejscia provin-
; cial, pero que estamos enfrente de 
;̂  una labor de mezquina política, to-
I; mando por pretexto las aiíctivas cir-
!: cunstancias de la corporación de la 
Ij provincia. 
i! Ya ha visto «El Diario» epíno presen-
\l tiamos el verdadero objetivo de la al-
, gurada y nos pusimos en guardia. Ve-
¡I mos con gusto que el colega no se 

presta á dar su apoyo á tan lamenta
ble maniobra y crea quf con ello se 
produce como un periódi^ serio. 

El coDÍlicto hay que resolverlo, des
pojándolo de esas miserisuíque se quie
ren encubrir con el caWo de los enfer
mos y con las sábanas del hospital, te
ma muy socorrido para-parecer pia
dosos y magnánimos ante las gentes 
sencillas. 

Se ha querido alarmar k opinión y 
no se ha conseguido, ponjue todo el 
mundo sabe que desde feace veinte 
sños, láf Diputación saíe á conftioto 
diario; que lejos de disminuir su pre
supuesto lo ha venido aumentando; 
que el mal es hondo y que los ayunta
mientos están generalmente mal de 
recursos, por causas, harto notorias 
para ser aquí consignadas. 

El tiempo lo irá aclarando todo; el 
esfuerzo de las autoridades creemos 
aplazará el conflicto por unos meses, 
haciendo que vengan fondos á ese po
zo profundo; pero ha de llegar el mo
mento en que el desequilibrio inmen
so entre la realid d y los presupuestos 
ilusorios, impongan soluciones radi
cales y algunas de ellas dolorosas. 

El asunto se estudia por personas 
elevadas y de gran responsabilidad; 
esperemos la BOIUCÍOB. 

Crónica alegre 
Con eso de que viene Vico y de que 

vá á estrenar una obra de un murcia
no, se han revuelto a(juellos que se 
sienten autores dramáticos. 

La llegada de Vico á Murcia, es pa
ra ellos lo mismo que la de Sagasta ó 
Cánovas para los políticos. 

Vico está al llegar; pues mano á los 
dramas y á prepararse para la gran 
batalla. 

Las ocasiones las pintan calvas. 
¡A luchar! 
El premio se lo llevará el mas terco. 
Sin ir mas lejos, ayer me decia un 

señor de alguna edad: 
—Desengáñese V., amigo; lo difícil 

es que escuchen la lectura de la obra, 
porque en oyéndola la ponen en es
cena. 

—Eso será si vale. 
—Pues por eso digo que lo primero 

es que la lean. 
—Entonces es eo?a hecha. 
—¿Tiene Vd. mano? 
—Si señor dos 
—No sea Vd. guasa, quiero decir 

que si tiene amistad con ei gran actor. 
— Algunilla tengo. 
—Pues va Vd. á ser mi hombre. 

—Haré lo que pueda. 
—Si Vd. hace lo que yo le diga 
—Procuraré hacerlo. 
—M,ir0 Vd., la cuestión es no per

der tiempo y mas que nada adelantar-
so á,tres ó cuatro tontos que están es
perando una ocasión como esta, para 
estrenar sus dramas. 

—Bueno. 
—Ahí tiene V. á los chicos de Pé

rez... 
—¿Dónde* 
—En su casa; y á D. Melchor Po-

cocaletre y áD. Romualdo Siniestros. 
Los tres tienen varias obras dramáti
cas y lámar de ÍDfluencias para que 
se las lean. 

—¿Las influencias? 
—No señor los dramas. 
—Pues V. dirá lo que tenemos que 

hacer. 
—Muy sencillo; á las nueve de la 

mañana, nos vamos V. y yoá la esta
ción del ferrocarril. 

— Muy bien. 
—Allí esperamos la llegada del tren 

que conduce á Vico. Usted se dirijeal 
departamento del actor, abre V. la 
puerta, le dá los buenos dias y me pre
senta, diciendo que soy poeta fino y 
que tengo un drama gordo. 

—Hombre, eso me parece un poco 
prematuro—le dije. 

—¡Quia! Y cuando ponga los pies 
en el anden, coje V. de un brazo á Vi
co, yo lo agarro de otro y nos lo lleva
mos a la cantina de la estación. 

—Pero... 
—Nada de peros. Usted naga unas 

copas y mientras se las bebe el gran 
autor, yo le encajo los cinco actos del 
drama, y una pieza cómica de corte 
andaluz... 

—¿Como postre? 
—Justo, para quitar la tristeza de 

la obra seria. 
—Pues siento en el alma no poder

le complacer, por que mi amistad con 
D. Antonio no llega á tanto. ' 

—Entóneos buscaré otra influencia 
de mas peso. 

Y aquel hombre se alejó de mi como 
una carretilla, buscando alguna per
sona que se tomase interés por la suer
te de su drama. 

« * 
Los chicos do López, se han agarra

do á la política, para conseguir"su ob
jeto. 

Lo primero que han hecho, ha sido 
averiguar la manera de pensar de 
Vico. 

Dias pasados me preguntó uno de 
los de López: 

—Diga V. ¿Qué ideas son las de 
Vico? 

—Yo creo que venir á Murcia y que 
se le llene el teatro todas las noches. 

—No es eso; yo le pregunto por las 
ideas políticas. 

—Hombre, á mí se me figura que 
es un poco variable. 

—¿Cómo? 
—Hacieado «Juan José», lo encuen

tro republicano; pero á la noche si
guiente le veo «El Zapatero y el Rey» 
y no puede estar rúas absolutista, 

—Entonces puede que sea liberal-
conservador, ó posibilista-liberal ó al
go así. 

- Eso puedeque sea. 
—Pues entonces me voy al círculo 

liberal y allí encontraré lo que busco. 
—Si, eso debe Vd. hacer, la cues

tión es no perder tiempo. 
» 

¡Pobre D. Antonio! 
Si le cae encima la nube de drama

turgos que se le prepara, no ^̂ sale vivo 
de Murcia. 

Como que algunos nubarrones traen 
hasta piedra. 

Digalo sino un poeta que le tiene 
preparado para su beneficio, un poema 
en treinta y dos cantos. 

¡Agua val 
J. ARQUES. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contesiacioaes) 
Nuestra agencia, nos contesta 4 

la 153 relación que le hemos remiti
do, preguntando por varios soldados. 

Ventura Rodenas Cerdan, (Murcia); 
guardia civil, primer escuadrón. 

Embarcó en el 1894; escribió desde 
la Habana (en cuya provincia estaba), 
en Septiembre de 1894, desde cuya 
fecha no ha vuelto á escribir. 

JVo ha causado laja; se encuentra en 
operaciones. 

Pedro Martínez Lorente, Yecla (Mur
cia); soldado del regimiíntode infan
tería de Asturias, número 31, batallón 
expedicionario, 7." compañía. 

Embarcó en Santander el 8 de Sep
tiembre de 1896; escribió desde Can-
dt'laria (P¡aar|del Rio), en Octubre de 
1896. 

JVo ha causado baja; se encuentra en^ 
el niümo punto. 

Juan Martínez Giménez, Mazarron 
(Murcift); soldado del regimiento de 
infantería de Luchana número 28, 
batallón expedicionario 5." compañía. 

lambareó en Barcelona el 20 de No
viembre de" 1896; hace tres meses que 
no ha escrito. 

No ha causado baja, se encuentra 
en A ¡quizar. 

Pedro Val verde Garcia, La Union 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Guadalajara número 20, 
batallón expedicionario, 4 * compañia. 

Embarcó en Valencia el 24 de No
viembre de 1896; desde que embarcó 
no ha escrito. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Jaruco. 

Antonio Segura Miranda, Cieza 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Pavia, núm. 48, batallón 
segundo, 3 . ' compañia. 

Embarcó el 25 de Agosto de 1896; 
escribió desde Bata bañó el 1.° Noviem
bre 1896. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Remedios. 

Pablo Noguera Guirado, Torre de 
Guil (Murcia); soldado del regimiento 
de Artillería de Montaña, núm. 4, ter
cera batería, 2." sección. 

Estaba en Artemisa. 
No ha causado baja; se encuentra mi 

operaciones. 
Manuel Martínez Alcolea, Cieza 

(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Pavia, núm. 48, batallón 
segundo, 3." compañía. 

Embarcó en Cádiz el 25 de Agosto 
de 1896; escribió su última carta con 
fecha 30 Noviembre 1896. Dicen com
pañeros suyos, que ha muerto. 

No ha cansado baja; se encuentra en 
Remedios. 

Manuel Semitiel Salmerón, Cieza 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Pavia, núm. 48, batallón 
segundo, 3 . ' compañía. 

Embarcó en Cádiz el 25 de Agosto 
de 1896; escribió su última carta con 
fecha 30 Noviembre 1896. 

Dicen compañeros suyos, que ha 
muerto. 

No ha causado baja, se encuentra en 
Remedios. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el mes de Diciembre pasado, en 
cuya fecha se pasó al ministerio de la 
Guerra la relación de las bajas ocu
rridas, hasta la indicada fecha. 

Las dem^s preguntas que se nos 
han hecho las contestaremos á la ma
yor brevedad. 

leticias generales 
Rateros. 
Anoche al dar la primera vuelta por 

su distrito los serenos del Barrio del 
Carmen Antonio y Andrés Pérez Flí, 
encontraron roto el cepillo que en la 
calle de Floridablanca, tiene la ima
gen de Nuestra Señora del Carmen. 

A pesar de las pesquisas de dichos 
serenos, no pudieron averiguar quie
nes fueron los autores de la azaña. 

Juez municipal. 
Según dicen de Cieza, se designa 

al letrado D. Diego Martínez Pareja, 
para ocupar la plaza de juez munici
pal, de aquel juzgado, que se encuen
tra vacante. 


